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Introducción a la Ruta Heráldica de Salas de Bureba 

Salas de Bureba conserva en sus muros, en sus casas y en su propia iglesia, una 
memoria silenciosa pero profundamente elocuente: la de sus linajes, su historia y su 
identidad como villa de hidalgos. Esta ruta heráldica invita al visitante a recorrer ese 
legado a través de los escudos de armas que, aún hoy, salpican el caserío y nos hablan 
de un pasado en el que el honor, el linaje y la pertenencia al territorio quedaban 
grabados en piedra.
 El origen del propio nombre de Salas podría estar vinculado a la existencia de 
antiguas residencias señoriales, lo que sugiere una tradición nobiliaria que, aunque no 
siempre visible en sus estructuras más antiguas, sí se manifiesta con claridad a partir 
del siglo XVII. Es en este momento cuando se consolidan muchas de las casas 
solariegas que han llegado hasta nuestros días, dotando al conjunto urbano de un 
carácter homogéneo y distinguido.



 La arquitectura civil y religiosa de la villa forma un conjunto inseparable. La actual 
iglesia, de factura neoclásica y levantada sobre un templo románico anterior, 
constituye uno de los principales hitos del recorrido. En su fachada se encuentra un 
destacado escudo de armas vinculado a Don Enmanuel Quintano Bonifaz, figura de 
relevancia en la España del siglo XVIII, cuya intervención fue clave en la reconstrucción 
del templo. Este escudo no solo representa a un individuo, sino que simboliza la 
conexión entre la historia local y los grandes centros de poder de la época.
 Pero es en las casas donde la heráldica adquiere un carácter más cercano, casi 
doméstico. Los escudos no son aquí meros elementos decorativos, sino auténticas 
declaraciones de identidad. Familias como los Peña, Quintano, Gallo, Soto o Guilarte 
dejaron en sus fachadas la huella de su paso, utilizando la piedra como soporte de 
memoria y prestigio. Cada blasón encierra un lenguaje simbólico propio: castillos que 
evocan fortaleza y dominio, lobos que remiten a la vigilancia y al vínculo con la 
naturaleza, águilas que representan poder, o bandas y estrellas que aluden a linajes, 
alianzas o gestas pasadas.
 Especial relevancia tienen las casas de los Peña y los Quintano, consideradas entre las 
más antiguas del municipio, así como la conocida “Casa Nueva”, ejemplo destacado 
de la arquitectura señorial de la época. También merece atención la presencia de 
linajes como los Gallo, con dos casas blasonadas que muestran la continuidad de un 
mismo símbolo adaptado a distintas construcciones, o los Gómez Soto, cuyo escudo 
presenta complejas composiciones heráldicas compartidas con otras localidades 
cercanas.
 La ruta permite además descubrir escudos más modestos, a veces deteriorados o de 
difícil interpretación, que sin embargo aportan un valor añadido al conjunto. Son 
testimonios de hidalgos menores, de familias hoy olvidadas o de usos más funcionales 
de la heráldica, vinculados a la propiedad o a la devoción. Incluso en estos casos, la 
presencia del escudo sigue siendo significativa: indica pertenencia, arraigo y una 
voluntad de permanencia en el tiempo.
 Recorrer Salas de Bureba desde esta perspectiva es, en definitiva, leer un libro de 
piedra. Cada fachada, cada muro y cada escudo nos ofrece una pista sobre la historia 
de la villa y de quienes la habitaron. La conservación de este patrimonio no solo 
responde a criterios artísticos o monumentales, sino también a una responsabilidad 
colectiva: la de mantener viva la memoria de un pasado que sigue dando sentido al 
presente. 

Esta ruta heráldica no es solo un recorrido físico, sino una invitación a interpretar, a 
observar y a comprender. Porque en Salas de Bureba, la historia no se encuentra 
únicamente en los archivos, sino también, y sobre todo, en sus piedras. 



RUTA HERÁLDICA
SALAS DE BUREBA

ESCUDO DE LA CASA RECTORAL

La Casa Rectoral, conocida también como antigua abadía colegiata, es uno de los 
edificios más representativos del patrimonio histórico de Salas de Bureba. Su origen se 
sitúa en torno al tránsito entre los siglos XVI y XVII, en un momento en el que la villa 
consolidaba su estructura urbana y reforzaba el papel de la iglesia como eje central 
de la vida social y religiosa.

Este edificio, vinculado directamente a la actividad parroquial, fue residencia del clero 
y centro de gestión de la vida espiritual y administrativa de la comunidad. Su 
arquitectura responde al modelo de casa solariega de carácter sobrio, construida en 
piedra y con una clara vocación de permanencia, en armonía con el conjunto 



monumental del entorno.

En su fachada se conserva un escudo de armas de gran interés, que aporta una 
dimensión simbólica al edificio. El blasón presenta una composición partida y aparece 
timbrado por un sombrero eclesiástico con cordones y borlas, elemento que identifica 
la dignidad clerical de su titular y refuerza el carácter religioso del inmueble.

En uno de los campos se distingue un aspa sostenida por una mano, acompañada de 
torres, símbolos asociados a firmeza, defensa y protección. En el otro campo aparecen 
un castillo, un árbol y un lobo apoyado en su tronco, conjunto que evoca dominio 
territorial, arraigo y vigilancia. Estos elementos configuran un lenguaje heráldico que 
combina valores espirituales y señoriales, reflejando la importancia de quienes 
estuvieron vinculados a este edificio.

La presencia de este escudo no solo identifica a sus promotores o moradores, sino que 
convierte a la Casa Rectoral en un punto clave para comprender la relación entre 
poder religioso, linaje y organización social en la Salas de Bureba de la Edad Moderna.
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ESCUDO DE LA IGLESIA - QUINTANO BONIFAZ

El escudo situado en la fachada de la iglesia parroquial de Salas de Bureba constituye 
una de las piezas heráldicas más complejas y significativas de la villa. Su presencia no 
es casual, sino que responde directamente a la figura de Don Enmanuel Quintano 
Bonifaz, personaje de gran relevancia en el siglo XVIII, cuya intervención fue 
determinante en la reconstrucción del templo.
 Nos encontramos ante un escudo de gran riqueza compositiva, asentado sobre una 
cruz de Calatrava, elemento que introduce ya una dimensión simbólica ligada a la 
defensa de la fe y a las órdenes militares. El conjunto aparece timbrado por un 
sombrero arzobispal con diez borlas, acompañado de una cruz doble, lo que indica 
la alta dignidad eclesiástica de su titular y su posición dentro de la jerarquía religiosa.



 El campo principal se organiza de forma partida, incorporando además un escudete 
central. En uno de los lados se representan las armas del linaje Quintano, con un león 
rampante acompañado de piezas o figuras distribuidas en el campo, rodeado 
por una bordura decorada con aspas. En el otro lado se identifican las armas de 
Bonifaz, con un complejo campo jaquelado y múltiples elementos en bordura, reflejo 
de un linaje de gran antigüedad y prestigio.
 En el escudete central aparece el emblema del Santo Oficio de la Inquisición, 
compuesto por la cruz, la espada y el ramo de olivo, símbolos respectivamente de la 
fe, la justicia y la paz. Este elemento resulta clave para comprender la trayectoria de 
Don Enmanuel Quintano Bonifaz, quien ostentó el cargo de Inquisidor General.
 En conjunto, este escudo no solo identifica a su promotor, sino que se erige como una 
auténtica síntesis de poder religioso, linaje y proyección institucional, conectando la 
historia de Salas de Bureba con los grandes centros de decisión de la España del siglo 
XVIII. 
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ESCUDO DE BRUCEÑA

El escudo situado en la escalinata de acceso a la iglesia parroquial de Salas de 
Bureba es uno de los ejemplos más singulares de la heráldica local, tanto por su estado 
de conservación como por la complejidad de su interpretación. A pesar de su evidente 
deterioro, todavía es posible reconocer en él una composición partida, en la que se 
distinguen elementos propios de dos linajes distintos. 

En uno de los campos aparecen bandas verticales, asociadas tradicionalmente al 
linaje de los Vallejo, lo que sugiere una vinculación familiar o matrimonial con esta 
casa. En el otro campo se identifican elementos de gran carga simbólica: una encina, 
de cuya rama cuelga una caldera, y junto a su tronco un lobo brochante. Esta 
combinación corresponde a las armas del linaje Bruceña, caracterizadas por su fuerte 
relación con la naturaleza y con símbolos de sustento y poder doméstico. 



La encina, árbol de gran arraigo en la tradición heráldica peninsular, representa 
solidez, permanencia y vínculo con la tierra. La caldera, por su parte, es un símbolo muy 
frecuente en la heráldica nobiliaria, asociado al abastecimiento, la hospitalidad y el 
poder económico. El lobo, figura recurrente en numerosos blasones castellanos, alude 
a la vigilancia, la astucia y la defensa del territorio. 

La presencia de este escudo en un espacio de acceso al templo refuerza su carácter 
representativo, posiblemente ligado a una familia con relevancia local o con 
participación en la vida religiosa de la villa. Aunque no se conservan datos completos 
sobre este linaje en Salas de Bureba, su escudo constituye un valioso testimonio de la 
complejidad de alianzas familiares y de la riqueza simbólica de la heráldica rural 
castellana. 
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ESCUDO PESQUERA DEL CASTILLO 

El escudo de Pesquera del Castillo es una de las piezas heráldicas más interesantes de 
Salas de Bureba por su clara vinculación con un linaje de relevancia eclesiástica y por 
la riqueza simbólica de sus elementos. Tallado en piedra y dispuesto con notable 
sentido ornamental, el blasón combina la representación de dos apellidos o ramas 
familiares, algo muy frecuente en la heráldica de la Edad Moderna cuando se buscaba 
dejar constancia visual de alianzas, parentescos y derechos de sucesión. 

Su composición es partida, es decir, dividida en dos campos principales. El conjunto 
aparece timbrado por un sombrero eclesiástico con cordones y borlas, rasgo que lo 
relaciona directamente con la dignidad clerical de su titular. Este detalle resulta 
fundamental, ya que no estamos ante un escudo puramente civil o militar, sino ante 
una pieza que expresa también autoridad religiosa y prestigio institucional. 



En uno de los campos se distingue un aspa de gran tamaño, sostenida por una mano, y 
acompañada de torres. Estos elementos se asocian a las armas de los Pesquera. El 
aspa puede interpretarse como símbolo de firmeza, defensa y vocación de servicio, 
mientras que las torres evocan fortaleza, estabilidad y capacidad de protección. En el 
otro campo aparecen un castillo, un árbol y un lobo apoyado en su tronco, motivos 
vinculados al linaje del Castillo. El castillo alude al dominio y a la solidez del linaje; el 
árbol sugiere arraigo, permanencia y continuidad; y el lobo introduce ideas de 
vigilancia, energía y control del territorio. 

Más allá de su valor artístico, este escudo refleja la importancia social de una familia 
vinculada a la historia religiosa y patrimonial de la villa. En conjunto, constituye un 
magnífico ejemplo de cómo la heráldica servía para resumir en piedra la identidad, la 
memoria y la posición de un linaje. 
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ESCUDO DE LA PEÑA 

El escudo de la familia Peña, situado en la fachada de una sólida casa en la zona baja 
de Salas de Bureba, es uno de los ejemplos más completos y elaborados de la 
heráldica local. Su buen estado de conservación permite apreciar con claridad tanto 
su compleja composición como la riqueza simbólica de sus elementos, propios de un 
linaje con marcada identidad y aspiración de prestigio. 

El conjunto aparece timbrado por un casco girado hacia la izquierda, 
acompañado de abundantes elementos ornamentales como penachos y lambrequines, 
lo que refuerza su carácter nobiliario. Sobre el escudo puede leerse el lema “Gracie 
Dei”, expresión que remite a la protección divina y que añade una dimensión espiritual 
al conjunto. Asimismo, la presencia de elementos vinculados a la Cruz de Calatrava 
sugiere una posible relación con órdenes militares o con ideales de defensa de la fe. 



El campo está cuartelado, lo que indica la integración de diferentes linajes o ramas 
familiares. En uno de los cuarteles aparece una peña sobre la que se alza un muro 
almenado acompañado de estrellas, clara alusión parlante al apellido del linaje. 
Otro de los campos presenta una compleja combinación de figuras, incluyendo 
elementos vegetales, animales y estructuras defensivas, que refuerzan la idea de 
dominio y arraigo. 

Destaca especialmente el cuartel en el que un árbol sirve de soporte a dos aves 
alimentando a sus crías, mientras un lobo aparece al pie del tronco, escena 
cargada de simbolismo que puede interpretarse como la protección del linaje y la 
continuidad familiar. Finalmente, la presencia de un corazón atravesado por una 
flecha y acompañado de flores de lis introduce un componente emocional y de 
fidelidad.
 En conjunto, este escudo constituye una auténtica síntesis de valores nobiliarios, 
religiosos y familiares, reflejo de un linaje que quiso dejar constancia de su identidad y 
su memoria en la piedra. 
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ESCUDO DE LOS SOTO 

El escudo atribuido a la familia Gómez Soto, situado en la fachada de una antigua 
casa de Salas de Bureba, constituye un interesante ejemplo de heráldica compleja, en 
la que se integran diversos símbolos que reflejan la identidad y las posibles alianzas de 
este linaje. Aunque el estado de conservación es limitado, todavía permite reconocer 
una composición rica y bien estructurada. 

El conjunto aparece timbrado por un casco girado hacia la izquierda, rodeado por 
un grueso cordón que actúa como elemento decorativo, aportando un carácter sobrio 
pero distintivo. Su campo es cuartelado, lo que indica la unión de diferentes linajes o 
ramas familiares en una misma representación heráldica. 

En uno de los cuarteles destaca la presencia de una águila bicéfala, símbolo de 



poder, autoridad y proyección imperial, acompañada de calderas, elementos 
tradicionales asociados al sustento, la hospitalidad y la capacidad económica del 
linaje. Otro de los campos muestra un castillo, clara representación de fortaleza y 
dominio territorial.
 En los restantes cuarteles se aprecian flores de lis, estrellas y barras, símbolos que 
pueden aludir a nobleza, guía y linaje, así como a posibles vínculos con otras casas. 
Completa el conjunto la figura de un árbol acompañado de un animal — 
probablemente un león— apoyado en su tronco, imagen que evoca arraigo, 
vigilancia y control del territorio. 

Este escudo presenta, con pequeñas variantes, una notable similitud con el que se 
encuentra en la iglesia románica de Hermosilla, lo que refuerza la idea de un linaje con 
presencia en distintos enclaves de la zona.
 En conjunto, se trata de un blasón que refleja la complejidad y proyección de la 
familia Gómez Soto, combinando elementos de poder, nobleza y arraigo en una 
composición equilibrada y simbólicamente rica. 
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ESCUDO GUILARTE

El escudo de la familia Guilarte, situado en una estrecha calle próxima a la iglesia 
parroquial de Salas de Bureba, constituye un ejemplo representativo de la heráldica de 
hidalgos locales, más discreta en su ejecución pero igualmente significativa desde el 
punto de vista histórico. A pesar de su estado de conservación, aún permite reconocer 
con claridad los elementos esenciales de su composición.
 El escudo aparece timbrado por un yelmo, acompañado de sencillos adornos de 
penachos y lambrequines, lo que indica su adscripción a la pequeña nobleza. Su 
campo es partido, reflejando la posible unión de dos ramas familiares o la 
incorporación de armas por vía matrimonial.



 En uno de los campos se distinguen bandas diagonales acompañadas de una 
bordura decorada con aspas o sotueres, motivos habituales en la heráldica 
castellana que suelen asociarse a linajes con tradición militar o a símbolos de 
protección y defensa. En el otro campo aparece una estrella de ocho puntas, figura 
de gran carga simbólica vinculada a la guía, la aspiración y, en ocasiones, a la 
protección divina.
 Este escudo encuentra además un interesante paralelo en el interior de la propia 
iglesia parroquial, donde un pequeño retablo reproduce estas mismas armas, vinculado 
a la figura de Don Esteban Guilarte de Bustamante, quien desempeñó cargos 
relevantes como vicario, capellán y notario del Santo Oficio durante el siglo XVII.
 En conjunto, el escudo de los Guilarte refleja la presencia de un linaje arraigado en la 
villa, cuyo prestigio no se basa tanto en la ostentación como en su vinculación a la vida 
religiosa y administrativa de Salas de Bureba. 
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ESCUDO DE LOS GALLO 

El escudo de la familia Gallo, visible en una de las casonas situadas a pie de la 
carretera que atraviesa Salas de Bureba, constituye uno de los ejemplos más 
representativos de la heráldica local por su claridad compositiva y la fuerza simbólica 
de sus elementos. Este linaje, originario del Valle de Valdivielso, dejó en la villa una 
notable huella, materializada en dos casas blasonadas que conservan, con ligeras 
variantes, las mismas armas. 

El escudo se presenta timbrado por un casco y sostenido por dos leones 
rampantes, figuras que actúan como soportes y que simbolizan valor, poder y defensa 
del honor. Esta disposición refuerza la imagen de un linaje orgulloso de su condición y 
de su posición social dentro de la comunidad. 



El campo, de composición sencilla, muestra tres figuras principales: los gallos, 
dispuestos en vertical, que constituyen un claro ejemplo de armas parlantes, es decir, 
aquellas que hacen referencia directa al apellido del linaje. El gallo, además, es un 
símbolo asociado a la vigilancia, el coraje y la firmeza, cualidades que refuerzan la 
identidad del grupo familiar.
 A ambos lados de estos elementos aparecen torres —o castillos, según la versión 
del escudo— y cadenas, símbolos tradicionales de fortaleza, dominio y control del 
territorio. Estos elementos complementan el mensaje heráldico, reforzando la idea de 
un linaje asentado, con capacidad defensiva y con presencia significativa en el 
entorno. En conjunto, el escudo de los Gallo destaca por su equilibrio entre sencillez y 
expresividad, ofreciendo una lectura clara y directa que conecta de forma inmediata 
con el visitante, al tiempo que refleja la identidad, el orgullo y la permanencia de este 
linaje en Salas de Bureba. 
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ESCUDO DE LOS GALLO II

El segundo escudo de la familia Gallo, situado en otra de las casonas de Salas de 
Bureba, constituye una interesante variante del blasón principal de este linaje. Aunque 
de menor tamaño y con una ejecución más sencilla, mantiene la esencia simbólica de 
las armas familiares, lo que permite identificar claramente su pertenencia a la misma 
estirpe.
 Al igual que en el primer escudo, el conjunto aparece timbrado por un casco, 
elemento característico de la heráldica nobiliaria, que indica la condición hidalga del 
linaje. El campo conserva su estructura básica, con los tres gallos dispuestos en 
vertical, configurando de nuevo unas claras armas parlantes que hacen referencia 
directa al apellido familiar. El gallo, símbolo de vigilancia, orgullo y firmeza, continúa 
siendo el eje central de la composición.
 La principal diferencia respecto al otro escudo reside en la sustitución de las torres 



por castillos, lo que supone una adaptación formal del mismo símbolo de fortaleza y 
dominio. Este cambio, más estético que conceptual, refleja cómo un mismo linaje 
puede reinterpretar sus armas en función del momento, del soporte o de las 
características del edificio en el que se integra.
 La ausencia de soportes animales y la menor ornamentación general indican un 
carácter más funcional o discreto, posiblemente vinculado a una rama secundaria de 
la familia o a una fase posterior de su asentamiento en la villa.
 En conjunto, este escudo permite comprender la continuidad y evolución de la 
heráldica familiar, mostrando cómo un mismo símbolo puede mantenerse en el tiempo 
adaptándose a diferentes contextos sin perder su identidad esencial. 
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ESCUDO QUINTANO

El escudo de armas de la familia Quintano, situado sobre la puerta principal de la 
conocida como “Casa Nueva”, constituye uno de los ejemplos más destacados de la 
heráldica de Salas de Bureba tanto por su complejidad como por la relevancia 
histórica del linaje al que pertenece. Esta casa, fundada en el siglo XVII por Don Juan 
Quintano del Castillo Oñez de Vergara Salazar, simboliza la consolidación de un 
mayorazgo y la afirmación del poder familiar en el territorio. 

El escudo aparece timbrado por un casco adornado con penachos y 
lambrequines, elementos que refuerzan su carácter nobiliario y su voluntad 
representativa. Su campo es acuartelado, incorporando además un escudete 



central, lo que indica la integración de varios linajes en una misma identidad 
heráldica.
 En uno de los cuarteles se distinguen las armas de los Quintano, con un león 
rampante acompañado de figuras distribuidas en el campo, símbolo de valor, 
nobleza y liderazgo. Otro de los cuarteles presenta un castillo flanqueado por lobos, 
imagen que combina la idea de fortaleza con la vigilancia y el dominio del territorio. 
En otro campo aparece una caldera colgante sostenida por cadenas y 
acompañada de lobos, símbolo tradicional vinculado al abastecimiento, la 
capacidad económica y la hospitalidad del linaje.
 Finalmente, el último cuartel muestra un árbol con un lobo unido a su tronco, 
representación del arraigo, la permanencia y la vinculación con la tierra. El conjunto 
de estos elementos configura un escudo de gran riqueza simbólica, donde cada figura 
aporta una dimensión distinta del linaje: poder, protección, sustento y continuidad.
 En definitiva, el escudo de los Quintano no solo identifica a una familia, sino que 
actúa como una verdadera síntesis visual de su historia, sus alianzas y su posición 
dentro de la sociedad de la época. 


